
Entre las familias botánicas con mayor número de es-
pecies se encuentra Orchidaceae, con alrededor de 
25 mil especies conocidas a nivel mundial.1 Es una 
de las familias de angiospermas más numerosas, está 
ampliamente distribuida en el mundo y se puede en-
contrar en todos los ecosistemas con excepción de 
las regiones polares.2 Orchidaceae ocupa el tercer 
lugar a nivel de familia en México, superada sólo por 
Asteraceae y Fabaceae, con alrededor de 170 géne-
ros, de las cuales 444 especies son endémicas,3 es 
decir, no se encuentran en otro lugar del mundo. Los 
estados de Oaxaca, Chiapas y Veracruz son los que 
tienen una mayor diversidad.4

En las orquídeas generalmente la flor tiene tres 
sépalos y tres pétalos, uno de los cuales, llamado la-
belo, es muy distinto a los demás y tiene la función 
atraer a los polinizadores, como abejas, mariposas 
y aves. Los órganos sexuales (pistilo y estambres) se 
encuentran unidos en una estructura denominada co-
lumna, mientras que las semillas se localizan en una 
cápsula. Las semillas son diminutas y encierran un 
embrión que al momento de germinar produce una 
masa de células llamada protocormo que, al estar 
expuesto a la luz, desarrolla hojas. Las semillas con-
tienen pocas o ninguna reserva para llevar a cabo la 
germinación.5

Desde la antigüedad, en toda Europa, a las orquí-
deas se les atribuyeron cualidades afrodisiacas. Algu-
nos historiadores mencionan que cuando los españo-
les conquistaron nuestro territorio, un gran número 
de ellas fue enviado a Europa para formar parte de 
colecciones de la corona y la nobleza. Posteriormen-
te, países como Inglaterra y Holanda contribuyeron 
a descubrir y a difundir estas extraordinarias plantas 
en todo el mundo. Desde entonces, las orquídeas son 
admiradas y apreciadas no sólo por su belleza, sino 
también porque tienen gran importancia ornamental, 
medicinal y alimentaria.

Cápsula con semillas  
de la orquídea Catasetum 
integerrimum. 
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En México, en algunas comunidades, los pobla-
dores utilizan especies de orquídeas con fines me-
dicinales para curar tumores y heridas, disentería y 
para tratar la tos, así como para la elaboración de 
coronas y ramilletes que adornan los altares en las 
festividades. De la especie Vanilla planifolia se ob-
tiene la vainilla, un saborizante utilizado en diversas 
preparaciones culinarias6 y como esencia en la ela-
boración de perfumes.

Por desgracia, de acuerdo con la nom-059-20107 
existen más de 100 especies de orquídeas cuya su-
pervivencia se encuentra en distintos niveles de ries-
go. El saqueo de ejemplares, la sobreexplotación, la 
contaminación y destrucción de hábitat, la elimina-
ción de insectos polinizadores y el comercio ilegal 
han llevado a una reducción en las poblaciones na-
turales.8, 9 A lo anterior habría que agregar los proble-
mas de lento crecimiento y la baja tasa de germina-
ción de algunas especies,10 por lo que es necesaria la 
simbiosis con hongos micorrízicos.11

Actualmente la biotecnología vegetal aporta herra-
mientas valiosas para la conservación de estas espe-
cies mediante la utilización del cultivo de tejidos ve-
getales o cultivo in vitro, en virtud de la gran cantidad 
de plantas que se obtienen como resultado del cultivo 
y al reducido material vegetal que se requiere,12 ade-
más de que se realiza en condiciones 
libres de patógenos y en un es-
pacio mínimo. 
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¿Cuál es el proceso de un cultivo in vitro?
Fase 0. Selección del material vegetal
El primer paso consiste en la selección de una planta 
donante de material vegetal (semillas, hojas, tallos, 
polen), a partir del cual se desarrollan individuos 
con iguales características y en grandes cantidades. 
La planta seleccionada debe encontrarse libre de 
enfermedades y haber recibido un adecuado pro-
grama de fertilización y nutrición. En el caso de las 
orquídeas el material vegetal más comúnmente uti-
lizado son las semillas.

Fase 1. Establecimiento del cultivo
Es primordial evitar la proliferación de microorganis-
mos que puedan afectar el desarrollo de las especies 
vegetales. Los microorganismos presentes en la su-
perficie del material vegetal y las fallas en el procedi-
miento de cultivo en el laboratorio son las principales 
fuentes de contaminación. Para evitarla es necesario 
que los operadores realicen un lavado de manos y 
antebrazos con alcohol, además de utilizar máscaras 
y gorros protectores de nariz, boca y cabello.

Son frecuentes las bacterias de los géneros Baci-
llus, Enterobacter y Agrobacterium y de hongos fila-
mentosos como Aspergillus, Neurospora y Fusarium, 
que proliferan rápidamente, dañan los tejidos de las 
especies vegetales y consumen los nutrientes del me-
dio de cultivo.

Para evitar la contaminación, las semillas de las 
orquídeas se desinfectan con compuestos químicos 
como alcohol y etanol. Después del tratamiento quí-
mico, son lavadas con agua destilada para retirar los 
restos del producto. Los medios de cultivo y los ins-
trumentos son sometidos a una presión y temperatura 
elevadas, lo que ocasiona la muerte de los microor-
ganismos en un equipo llamado autoclave. 

Después de la desinfección, las semillas se co-
locan en un medio de cultivo compuesto por agua 
destilada y minerales que constituyen el grupo más 
importante de sustancias nutritivas. Estos compuestos 
son esenciales para el crecimiento y desarrollo, in-
cluyendo los macronutrientes (N, P, K, Ca, Mg y S) y 
los micronutrientes (Fe, Co, Zn, B, Al, Mn, Mo y Cu). 
Como fuente de carbono comúnmente se utiliza la 
sacarosa.

También se adicionan reguladores de crecimiento, 
especialmente auxinas y citocininas, que desempe-
ñan un papel muy importante. Las auxinas son res-
ponsables de la elongación celular y expansión de 
los tejidos, mientras que las citocininas estimulan la 
división celular y retardan el envejecimiento. En al-
gunas especies vegetales no es necesario adicionar 
reguladores de crecimiento.

Se agregan vitaminas como el inositol, vitamina 
B1, riboflavina y biotina. Por último, se coloca el 
agar, un polisacárido derivado de un alga marina que 
se utiliza ampliamente como soporte sólido en dichos 
medios de cultivo. Algunos componentes pueden ser 
reemplazados por mezclas de sustancias, como ex-
tractos vegetales y de levaduras. La acidez en los me-
dios de cultivo oscila entre los intervalos de 5-7.5. 

Existen diversos medios de cultivo que varían de 
acuerdo con la concentración de los componentes; 
por ello, la elección del medio de cultivo dependerá 
de la especie vegetal a propagar debido a que algu-
nas especies son sensibles a las altas concentraciones 
de estos componentes, mientras que otras las toleran. 
Generalmente para la propagación de orquídeas se 
utiliza el medio de cultivo denominado ms.13, 14, 15

La colocación de las semillas en el medio de cul-
tivo se realiza en una campana de flujo laminar, una 
cabina que tiene como función mantener el área de 

Siembra de plántulas en 
medio de cultivo y posterior 
crecimiento y desarrollo de 
éstas en fase de incubación.  
Trasplante de las orquídeas 

obtenidas in vitro a suelo  
o sustrato inerte. 
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trabajo libre de partículas contaminantes que puedan 
acceder al cultivo vegetal. Debido a que el aire que 
se toma del exterior pasa a través de un filtro de poro 
muy fino se garantiza un ambiente libre de conta-
minación sobre la mesa donde se trabaja;16 es muy 
importante que se realice el mantenimiento de ésta.

Fase 2. Multiplicación
Después de la colocación del material vegetal en el 
medio de cultivo, viene el proceso de incubación 
donde las condiciones de temperatura, luz, hume-
dad y fotoperiodo (alternancia de luz y oscuridad 
que utilizan las plantas para desarrollar sus funciones 
biológicas) se encuentran controladas, y con ello la 
obtención de una gran cantidad de plántulas.

En general para el proceso de incubación las se-
millas de las orquídeas se colocan bajo lámparas 
fluorescentes que brindan 2000 lux de iluminación 
con un fotoperiodo de dieciséis horas luz y una tem-
peratura entre 25 y 30°C.14

El porcentaje de germinación de las semillas 
varía de acuerdo con la especie. La especie Laelia 
albida reporta un porcentaje de germinación de 70-
90%,17 mientras que especies del género Oncidium 
una germinación de 100%.18 Las semillas conteni-
das en una cápsula de orquídea pueden ser nume-
rosas (2-3 millones),10 lo que permite la obtención 
de una gran cantidad de plántulas. La adición de 
reguladores de crecimiento como auxinas y citocini-
nas frecuentemente estimulan el desarrollo de estas 
últimas.18, 19

Fase 3. Enraizamiento
Las plántulas obtenidas en la fase de multiplicación 
son trasferidas a un medio de cultivo libre de regu-
ladores de crecimiento “que tiene como función es-

timular el desarrollo de raíces” o que sólo contenga 
auxinas. Algunos autores recomiendan para el enrai-
zamiento de las orquídeas agregar agua de coco y 
transferir las plántulas a un medio de cultivo renova-
do.20 El desarrollo de raíces vigorosas y en cantidad 
adecuada permitirá continuar con la última fase del 
cultivo de tejidos vegetales. 

Fase 4. Aclimatación
Las plántulas obtenidas son trasplantadas a charolas 
utilizando suelo o algún sustrato inerte; posterior-
mente son colocadas en un invernadero donde sufri-
rán cambios que les permitirán adaptarse a las nuevas 
condiciones ambientales. Debido a que las plantas 
se han desarrollado en un sistema controlado, el pe-
riodo de adaptación al nuevo hábitat puede resultar 
complicado.

Al momento del trasplante, las raíces de las orquí-
deas deben lavarse cuidadosamente con agua desti-
lada para retirar el agar del medio de cultivo y una 
vez limpias se les debe aplicar una dosis mínima de 
fungicida y enraizador. Cuando son trasplantadas a 
charolas, el sustrato a utilizar dependerá de la espe-
cie, pero generalmente se emplea corteza de pino, 
musgo, tezontle y coco picado. Es importante selec-
cionar sustratos que presenten una buena aireación y 
porosidad que permitirá que el agua de riego drene 
sin problemas. 

Posterior al traspaso, las orquídeas deben cubrirse 
con un domo para evitar la exposición de las plantas 
a temperaturas extremas y la desecación. El domo se 
remueve parcialmente durante las dos semanas si-
guientes hasta que se retira. El riego debe realizarse 
por aspersión en intervalos de 2 a 3 días y debe con-
trolarse para evitar una humedad elevada y la apari-
ción de hongos.
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Es importante realizar una fertilización con nitró-
geno, fósforo y potasio, así como un óptimo control 
fitosanitario para impedir la aparición de infecciones 
bacterianas y fúngicas. De esta forma, las orquídeas 
crecerán hasta obtener la talla adecuada para ser trans-
feridas al campo. Los cambios deben ser graduales con 
el propósito de minimizar el estrés y conseguir una ma-
yor tasa de supervivencia de estas especies vegetales.

El cultivo de tejidos vegetales o cultivo in vitro es una 
herramienta invaluable para contrarrestar la pérdida de 
la biodiversidad de especies de orquídeas amenazadas 
y /o con poblaciones extremadamente reducidas,21 de-
bido a que permite la obtención de una gran cantidad 
de plantas, además de contribuir a la germinación de 
semillas que en condiciones naturales es difícil. 
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De la especie Vanilla 
planifolia se obtiene  

la vainilla, un 
saborizante natural. 
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